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1. Resumen

Mejorar la convivencia en los espacios educativos puede ser un compromiso clave de muchos centros educativos, pero ser difícil de conseguir ya que está lleno de dificultades y más si se tiene en cuenta que la familia no cubre plenamente su papel socializador, con lo que la escuela no solo se ve en la obligación de desempeñar su tarea específica de enseñar, sino que comienza a cubrir nuevas demandas sociales (Lowe, 1995). A todo esto se le suma el incremento de una gran diversidad en cuanto al alumnado se refiere. Esta integración puede ser motivo de tensión en las aulas por lo que el objetivo de este trabajo consiste en averiguar si entre los factores que generan estrés en este sector se encuentra el factor heterogeneidad del alumnado, en concreto, los alumnos con discapacidad. De esta forma se podrán poner los medios y mejorar la situación tanto a nivel escolar, organizacional y de formación adecuados.
Summary

To improve the coexistence in the educational spaces can be a key commitment of many educational centers, but to be difficult to get since is full with difficulties and more if one keeps in mind that the family doesn't cover its paper socializador fully, with what the non alone school leaves in the obligation to carry out its specific task of teaching, but rather it begins to cover new social demands (Lowe, 1995). To all this he/she is added the increment of a great diversity as for the pupil he/she refers. This integration can be reason of tension in the classrooms for what the objective of this work consists on discovering if among the factors that generate estrés in this sector he/she is the factor heterogeneity of the pupil, in short, the students with discapacidad. This way they will be able to put on the means and to improve the situation so much at school, organizational level and of adapted formation.
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2. Introducción 
En los últimos años, está creciendo en las escuelas una gran diversidad, en cuanto al alumnado se refiere. Este cambio sucede principalmente por el incremento de alumnos de diferentes culturas y con la integración de alumnos con discapacidad.

Esta integración es posible fundamentalmente por los progresos que se han realizado tanto a nivel político como social para insertar a este colectivo en la sociedad.

Concretamente, para integrar a los discapacitados en el ámbito escolar se ha avanzado mucho ya que desde los centros se proporcionan ayudas técnicas y profesionales que permiten que los alumnos lleguen hasta el máximo nivel educativo. No obstante cuando los estudiantes con discapacidades se unen a las clases de educación general, no solo ellos pueden encontrar problemas, sino que el profesor también encuentra dificultades, por ejemplo, desde tener que prestar una atención especial a un alumno determinado hasta tener que modificar su forma de dar la clase  para poder transmitirles su conocimiento, pudiendo interferir en su función como docente y volviéndose su trabajo inapropiado.
El concepto de profesor se puede definir como la de un profesional que se responsabiliza de llevar a cabo el proceso educativo de un grupo de sujetos a quien tiene la obligación de dirigir, guiar y orientar en sus acciones en el desempeño de actividades que habrán de apoyarlo en su desarrollo cognoscitivo, emocional y físico (Esteve, 1987). Para ello, tiene una serie de tareas especificas que se derivan de funciones más generales, como los objetivos que deben manifestar los alumnos, organizar las condiciones que deben facilitar el logro de los objetivos, etc.,(Bruner, 1995). El trabajo docente se ve influenciado también por la necesidad  de coordinar sus acciones educativas sin dejar por un lado las características y necesidades de los alumnos, y por las funciones que le son impuestas, y por otro, el avance de la modernización, de la globalización y de las políticas.

Todos estos factores tienen una relación con los aspectos que más determinan la situación laboral de los maestros, así tenemos: los salarios, la autonomía, el reconocimiento social y los roles que desempeñan.

Otros autores como Esteve, (1994) establecen una clasificación de factores en varios niveles:

· Factores de primer orden

Estos inciden directamente sobre la acción docente, limitándola y generando tensiones de carácter negativo en su práctica cotidiana.

Entre estos está la generalizada falta de recursos que encuentran muchos profesores, limitados por la falta de material didáctico necesario y por la carencia de recursos para adquirirlos.

Así mismo, a problemas de conservación de los edificios, mobiliario, insuficiencia de locales adecuados, etc. (OIT, 1981; Breuse, 1984, citado en Esteve, 1997). 

Otro factor de máxima importancia, es el aumento de la violencia en las instituciones escolares, cobrando especial atención el asalto a los centros escolares con robos de material o destrozos en las instalaciones que afectan seriamente a las actividades escolares.

Por último el agotamiento docente y la acumulación de exigencias sobre el profesor aparecerían como consecuencia del malestar docente, correspondiéndose con este último término en la amplitud de su referencia, pues vendría a designar al conjunto de consecuencias negativas que afectarían al profesor a partir de la acción combinada de las condiciones psicológicas y sociales en que se ejerce la docencia.

· Factores de segundo orden:

En primer lugar las diversas fuentes están de acuerdo en señalar que en los últimos años, se han aumentado las responsabilidades y las exigencias que se proyectan sobre los maestros, coincidiendo con un proceso histórico de una rápida transformación del contexto social, lo cual se ha traducido e n una modificación del rol del profesor que supone una importante fuente de malestar para muchos de  ellos ya que no han sabido o no han aceptado acomodarse a las nuevas exigencias (Marchesi y Martín, 1998).

En segundo lugar, el papel tradicionalmente asignado a las instituciones escolares, en lo que respecta a la transmisión de conocimientos, se ha visto seriamente modificada por la entrada en escena de nuevos agentes de socialización (medios de comunicación, de masas, consumos culturales masivos, etc.) que se han convertido en fuentes paralelas a la transmisión de información y cultura. 

En tercer lugar el conflicto se instaura en las instituciones escolares en el momento en que se intenta definir cuál es su función, que valores debe transmitir el profesor entre los vigentes en nuestra sociedad y cuáles debe cuestionar y criticar (Goble y Porter, 1980; Elvin, 1973; Fernández y Granados, 1994). En el momento actual los profesores se encuentran con una nueva fuente de malestar al intentar definir que deben hacer, que valores van a defender, encontrándonos en una época en que se pide cada vez más a la escuela para que cumpla funciones que antes competían a otras instituciones, como a la familia. 

3. Diversidad del alumnado

Cada uno de los perfiles mencionados es una gama muy diferenciada de obligaciones, compromisos y funciones que debe desempeñar el maestro ante la sociedad, porque cada una de ellas requiere de habilidades, destrezas, conocimientos y actitudes muy especificas, además de todos estos condicionantes que generan este clima de estrés, el sistema educativo va intentando superar nuevos retos dando cabida a una diversidad cada vez mayor de alumnos debiéndose enfrentar los maestros a desafíos nunca vistos, como ocurre con la incorporación en las aulas de estudiantes discapacitados.

Cuando los estudiantes con discapacidades se unen a las clases de educación general, aún los maestros mejor dispuestos temen que su falta de entrenamiento y preparación para ejercer con tales diferencias hagan que su función de maestro se vuelva inapropiada e inadecuada, preocupándose por si no pueden dar el apoyo y la asistencia necesarios para el buen aprendizaje (Lázaro y Ascensi, 1987).
Teniendo en cuenta las diferentes limitaciones con las que un alumno se puede encontrar y en el profesor puede encontrarse con la dificultad de tener que prestar una atención especial a la hora de impartir su clase para poder transmitirles su conocimiento, Ej.: a un alumno deficiente auditivo intentará no darle la espalda mientras explica y deberá vocalizar para que le pueda entender si no sabe el idioma de signos; a un invidente deberá facilitarle los materiales y apoyos que necesite; un alumno disléxico tendrá problemas para hablar y el profesor deberá invertir más tiempo en él, etc.

Todo esto implica que el profesor se encuentre sometido a una presión excesiva al tener que encargarse de esta atención especializada a la que probablemente no se encuentre con la suficiente fuerza ni preparación para hacerle frente como él podría dedicar en otras circunstancias sin tantas presiones administrativas, burocráticas, escolares etc., generándole, junto con los demás factores causantes de estrés y malestar una situación que se puede prolongar más allá de sus propias fuerzas, pudiendo causar graves consecuencias, especialmente para él y para la educación de sus alumnos.

4. Objetivos e hipótesis

Por todo ello, la hipótesis de trabajo de la que se parte en este trabajo consiste en comprobar si la variable  diversidad  del alumnado, concretamente alumnos discapacitados, puede suponer un factor creador de malestar en la población  docente.

4.1. Método

4.1.2.  Sujetos

La muestra que se ha utilizado en  este estudio está compuesta por 50 sujetos (N=50) que se dedican a la enseñanza y que provienen de  dos centros de educación públicos de Alicante, uno de primaria ”Ruperto Chapí”, de la localidad de Villena  y otro de secundaria “Figueras Pacheco”, de Alicante.

4.1.3.  Instrumentos

Para la obtención de los datos se ha utilizado como instrumento un cuestionario construido para poder llevar a cabo este trabajo. Con este instrumento se ha intentado medir si es posible que un factor generador de estrés para los docentes sea la diversidad de los alumnos, en concreto los discapacitados. Este cuestionario,  escala tipo Likert con 4 puntuaciones, consta de 24  preguntas distribuidas en tres secciones: 8 ítems evalúan el estrés de los docentes en el aula, 10 ítems evalúan el estrés en las relaciones interpersonales y los 6 restantes evalúan el estrés producido por la organización.

4.1.4.  Procedimiento

Con la finalidad de poder comprobar si se cumple la hipótesis de este trabajo se ha realizado un análisis descriptivo de los resultados, transformando estos en frecuencias o porcentajes para después comparar los resultados.

5. Resultados

Estos datos no parecen confirmar la hipótesis de este trabajo según los resultados encontrados, ya que aproximadamente el 42% de profesores encuestados opina que no les genera malestar tener alumnos discapacitados en sus aulas mientras que solo a un 9% si les genera bastante malestar.

Los mismos resultados obtenemos en la evaluación del estrés en las  relaciones interpersonales puesto que el 37% aproximadamente opina que no les genera malestar frente a un 12% que opina que sí.

Por último, en la evaluación del estrés en la organización si se puede comprobar una cierta inquietud por parte de los docentes hacia la administración, encontrándose el 37de los encuestados inquietos por la labor de la administración, frente al 6% que piensan que la organización realiza las funciones adecuadamente, entendiéndose con estos datos que si hay una mayoría de docentes que opina que podría mejorar la calidad de enseñanza para estos alumnos si la administración colaborará mas para favorecer la mejora y el buen funcionamiento de este colectivo.

También es cierto, que estos datos no pueden ser generalizados a la población con una alta probabilidad ya que el tamaño de la muestra es bastante reducido y los resultados de estos cuestionarios únicamente provienen de dos centros educativos donde no han participado todos los docentes a los que se les ha entregado, pudiendo deberse a la saturación de trabajo de estos, a las fechas en que se repartieron los cuestionarios( vacaciones de Navidad), escaso conocimiento del tema abordado ya que la diversidad de alumnos por esta causa tampoco es muy amplia y algunos profesores desconocen las posibles dificultades que pueden tener con alumnos discapacitados por no haber tenido en su aula a ninguno de ellos, e incluso también puede que no hayan contestado al cuestionario por no tener gran  motivación por el tema.

6. Discusión y propuestas para manejar el estrés

Después de haber rechazado la hipótesis de trabajo no se puede olvidar que aunque estos datos no nos confirmen que la diversidad del alumnado, no sea un factor generador de estrés identificado como tal, si se podría proponer que éste factor, en interacción con otros puede causar malestar en los profesores sobre todo si se tiene en cuenta que la mayoría de docentes opina que las posibles dificultades que encuentran con estos alumnos se podrían subsanar con más colaboración e interés por parte de la administración.

6.1. Propuestas para mejorar  el estrés

Una vez estudiada la presencia de malestar docente y los mecanismos o factores que lo desencadenan, se pueden articular soluciones coherentes que eviten el aumento de las repercusiones negativas en la docencia. De modo muy general, y siguiendo a Esteve, (1994) se pueden establecer dos planteamientos como posibles soluciones:

1º Los maestros como personas individuales, deben procurar evitar las situaciones puntuales que sacan de que quicio y que día tras día van minando.

2º Potenciar la tutoría no solo a nivel individual, sino como persona que comparte una planificación con otros profesores..

3º Buscar un equilibrio en la dinámica del centro escolar para evitar sobrecargar al profesorado.

4º Mantener un clima distendido, cordial y productivo en los claustros, reuniones de padres, consejos escolares, etc.

5º Aceptarse día a día para estar capacitado para encajar los vaivenes del trabajo y las relaciones con los demás reforzando la autoimagen en sentido positivo.

6º Hacer una lectura razonada e inteligente de la actual normativa a fin de evitar interpretaciones subjetivas.

7º Reducir al máximo el tiempo dedicado a la burocracia.

8º Por último, no podemos olvidar que no solo es el profesor el que tiene que hacer este esfuerzo para adaptarse al cambio tan acelerado del contexto social, sino que, la sociedad debería aumentar el apoyo social que ofrece a los docentes, antes de convertir a la educación en una profesión imposible.
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